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Presidente.- Muchas gracias. Buenas tardes.  

Deseo, en primer lugar, expresar mi satisfacción por compartir este acto con el Primer Ministro 
húngaro y con el Primer Ministro belga. 

Hoy hacemos un acto novedoso e innovador, un acto de los que conforman la historia de la 
Unión Europea, de este gran proyecto de civilización que es la Unión Europea, porque hoy 
presentamos la tarea de trabajar conjuntamente las Presidencias de la Unión, las Presidencias 
del Consejo de la Unión Europea. Como saben, lo contiene el Tratado de Lisboa y España, 
Bélgica y Hungría han querido anticipar ese mandato para que, con carácter inmediato, el 1 de 
enero del 2010 ya trabajemos la Presidencia a tres, la Presidencia Trío, para dar estabilidad, 
continuidad, fortaleza y más unidad al proyecto de la Unión Europea. 

Deseo subrayar que nuestros tres Gobiernos vienen trabajando desde hace cerca de un año 
para poner en marcha esta fórmula innovadora de buscar más eficacia y más agilidad al 
funcionamiento de las Presidencias del Consejo de la Unión, y que ese trabajo incluye el motivo 
más novedoso del acto de hoy, que es la presentación del logotipo que vamos a compartir 
durante los dieciocho meses de Presidencia española, belga y húngara; un logotipo común para 
subrayar una Presidencia en trabajo común; un logotipo que trata de trasladar la idea de una 
Europa que trabaja unida, de una Europa moderna, de una Europa versátil y de una Europa 
abierta. 

En un mes presentaremos el programa común de la Presidencia Trío, de la Presidencia que 
durará dieciocho meses, para garantizar, insisto, mayor eficacia, mayor alcance y mayor 
profundidad en los objetivos que tenemos por delante. Permítanme que de manera muy breve 
ponga el énfasis en cuáles son esos objetivos.  

El 1 de enero de 2010 nace la Europa del Tratado de Lisboa si, como esperamos, se produce la 
ratificación por todos los países. Será la primera Presidencia que desarrollará su trabajo con un 
nuevo Tratado, un Tratado más europeísta y un Tratado que fortalece la Unión Europea. 
Además, nace en un momento de cambio de alcance en la economía mundial, en las relaciones 
políticas y en el orden civilizatorio.  

Europa, al igual que ha hecho en otras muchas ocasiones históricas, tiene la obligación consigo 
misma, desde luego con las generaciones que han de venir, de saber interpretar el momento 
histórico ante el que estamos y conducir con liderazgo, con un nuevo empuje y con un 
proyecto más ambicioso, el papel de la Unión en las próximas décadas en el concierto 
internacional. 

A partir de esa fecha, en los próximos meses, Europa va a jugarse si está en el grupo de los 
países que definirán económicamente al mundo en este siglo o en las próximas décadas; va a 
jugarse si será una de las áreas o de las regiones determinantes para el orden y la seguridad 
internacional, y va a jugarse si seguirá siendo el gran garante, el mayor garante, en términos 
políticos, de la extensión de la democracia, de la igualdad, de los derechos y de los valores de 
la paz. 

En definitiva, la Europa del Tratado de Lisboa debe ser una Europa que tenga muy presente 
que ésta es la gran tierra de los derechos humanos y que ésta es la gran tierra de la igualdad. 
Eso debe estar muy presente en este nuevo momento que tenemos por delante. 

Mis felicitaciones al Primer Ministro belga y al Primer Ministro de Hungría por las ganas que 
tienen de compartir esta Presidencia Trío, y mi compromiso de que van a ser, por supuesto, los 
dos países, los dos Primeros Ministros, que van a trabajar de manera más directa y más 
cercana en los seis meses de Presidencia española. Y mi felicitación al autor de ese logotipo, 
que quedará en la pequeña historia de la Unión Europea, que hoy ponemos en marcha y que 
une más a tres países para unir más a los 27 en la tarea de dirigir la Unión Europea.  

P.- Aparte de compartir logo, me gustaría saber si van a compartir ustedes criterios para el 
Presidente con el que tendrán que trabajar, el Presidente fijo del Consejo Europeo. El Benelux 



ha dicho ya claramente que el perfil no coincide con el de Tony Blair, pero me gustaría saber 
cuál es la posición de los otros dos Gobiernos, en concreto, sobre esa candidatura.  

Además, en el caso concreto de los Primer Ministros de Gobiernos socialistas, quería saber si 
comparten la posición de su familia política, que son partidarios de que el puesto para un 
socialista sea el de Ministro de Asuntos Exteriores. 

Presidente.- Se refiere a la familia ideológica, ¿no?, porque la familia política se podría 
entender de otra manera. 

Estamos en una fase inicial a la hora de determinar quién va a ser el futuro Presidente del 
Consejo y el Alto Representante, y la experiencia me dice que debemos de tener mucha 
cautela a la hora de, incluso, considerar candidatos. Es verdad que no hay un proceso formal 
de presentación de candidaturas, aunque a mí me gustaría que se presentaran las candidaturas 
y que, incluso, pudieran ser expuestos los programas de cada uno de los candidatos, lo que 
siempre me parece una buena fórmula. Por tanto, debemos de ser prudentes. 

Sobre el criterio del Partido Socialista Europeo, me parece razonable el criterio del Partido 
Socialista Europeo, que se va a pronunciar o nos estamos pronunciando en una reunión hace 
unos minutos, con una preferencia por el Alto Representante de la Unión. Me parece, por tanto, 
un criterio razonable. 

No hemos tenido la oportunidad de compartir o intercambiar opiniones sobre qué personas. 
Vamos a empezar esa tarea esta noche los Jefes de Estado y de Gobierno. Empezaremos, 
como siempre se dice en estos casos, hablando de criterios cuando hay un micrófono; entre 
nosotros hablaremos ya más de nombres cuando no hay micrófonos a compartir, seguro. Esto 
funciona así. Pero mi opinión se que estamos todavía en la primera fase.  

Si a mí me pregunta qué quiero, yo quiero un Presidente europeísta, con una gran vocación 
europea y que haga una declaración de principios de fortalecimiento de la Unión, de 
fortalecimiento de lo común, y que sea capaz de impulsar nuevos procesos de fortalecimiento 
de la Unión Europea. ¿Por qué? Porque siempre que la Unión Europea ha dado pasos para 
unirse más y para hacer más políticas comunes, ha acertado y ha beneficiado a todos sus 
miembros. Éste es mi deseo. 

A partir de ahí, hay nombres, ¡claro que los hay!, pero el trabajo para lograr un gran consenso 
que va a exigir la Presidencia del Consejo nos va a llevar algo de tiempo. Estamos en una fase 
muy preliminar. 

P.- Una pregunta para los Primeros Ministros que van a asistir a la reunión del Grupo Socialista 
Europeo. ¿Esto significa que no quieren a Tony Blair? 

Presidente.- He afirmado hace un momento que estamos en una fase preliminar, que aún no 
hay candidatos oficiales y que yo no me atrevería a decir en este instante si hay que descartar 
a alguien o alguien está en mejores condiciones. Ésta es mi opinión. 

Ahora bien, el Partido Socialista Europeo tiene una clara determinación de aspirar al Alto 
Representante de la Unión y Vicepresidente de la Comisión. No olvidemos que esa función, esa 
doble función, tiene una gran importancia. Puntos suspensivos. 

Muchas gracias. 

 

 


